


“Compartir su Amor extremado”
La comunidad de Puebla, tuvimos la oportunidad de vivir la Semana Santa y la Pascua compartiendo desde nuestras realidades en las misiones bajo el lema “Nos amó hasta el extremo”  
Esta vez hubo tres centros de misiones, uno en los alrededores de la ciudad de Puebla en las colonias de la Parroquia de Aparicio, otro en La Mixteca poblana en dos comunidades cercanas a Tepexi de Rodríguez y otro en tres comunidades de la Parroquia de Zacapoaxtla en la Sierra Norte de Puebla. 
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Esta experiencia fue muy enriquecedora ya que la mayor parte de la comunidad VD participó en las misiones y a la vez que los equipos fueron eclesiales pues se integraron discípulos profesionistas, adolescentes, pepas, jóvenes universitarios, matrimonios y mamas solas, lo que hizo de esta misión un momento de integración de todo el movimiento de la zona. 
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La oportunidad de experimentar el amor gratuito de Jesús por nuestra vida se hizo realidad en cada actividad y celebración de los equipos, uniéndonos todos en la misma intención de expresar con nuestro testimonio el AMOR EXTREMO DE JESUS y buscando cada uno contribuir a la tarea de anunciar y vivir la Palabra de Dios compartiéndola con todos.
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 Lo mejor de todo esto es que esta experiencia nos invita a seguir amando desde nuestras realidades diarias y lograr AMAR COMO Jesús nos AMÓ.  En esto está valorar la experiencia de la misión, ya que nos compromete a dar todo lo que hemos recibido, pues “si hemos recibido mucho Amor de Dios mucho amor debemos a nuestros hermanos”.
Estar en ese ambiente propicio para tener la misma mirada de Jesús, es una invitación a tener siempre sus sentimientos como nuestros, su voluntad y amor.

Nos recuerda que nosotros sembramos y otros cosechan, pero el que hace el trabajo del crecimiento es DIOS.
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Poco es lo que damos, pues si con esta pequeña entrega se revolucionaron muchas vidas y se abrieron puertas de esperanza, cuánto más hará Dios si le damos un Si total como tantos otros que ya nos han ido por delante.
Ahora de regreso a Puebla hemos puesto en manos de Maria todo lo que hemos recibido en esta Pascua, para que se den los frutos de Resurrección que cada uno necesita.

Agradecemos los amigos que nos acompañaron en esta misión, así como los cansancios, esfuerzos, errores y aciertos obtenidos pues aún en ello pudimos ver la actuación de Dios.

Nos ilusiona ser anunciadores fieles del trabajo que tan generosamente Dios ha hecho en estos días y ser testigos de lo que hemos visto y oído.
